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hoy servir de base. Pero no es momento de voi-

ver la mirada al pasado, sino al futuro, por•{ue
las sucesívas etapas del plan de desarroll^ eco-

nbmíco nos obligan, desde ahora, a mirar hacia
lo por venir c^n plazos de cuatro en cuatro afios.
Convendria pensar ya en el otro cuatrienio 1968-

71, contemplando desde ahora un amplío hori-
zonte. Y es necesario hacerlo sin miopias, sin
personalismos, sin prejuicíos. Es preciso que

cuantos nos preocupamos por los problemas de

la educacián pensemos detenídamente, desde aho-
ra, en un díálogo abíerto y constructívo, en la ur-
gencia de extender. reestructurar v mejorar nues-

tra enseiranza en todos sus gradas y aspectos.
para lo cual, sín duda, lo prímero que nos hace
falta es un cambio ínmediato de mentalidad. No
todo cl peso económico de la educación nacional
puede recaer sobre el Estado. Hace falta que los
municipios, las entidades más diversas y la so-
ciedad entera colaboren de un modo más positi-
vo y eflcaz en el impulso decisívo que ahora más
que nunca requieren -concebidos dentro de una
conexibn perfecta- todos los grados de la ense-
rianza, las bibliotecas, los centros de documen-
tación y de investigación cíentíflca en nuestro
pais.

^Confinaiará en el prósimo naímero.)
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Estamos asistiendo a una etapa de cambio y
contínuo desarrollo en las dístíntas facetas de
la vlda española; la prensa, la radio y televisión,
las declaraciones de las personas que tienen más
directamente que intervenir en la marcha social
y económica espariolas, nos lo ponen continua-
mente de maniflesto.

Nuestra condícíón de profesionales de la admi-
nístración y también de estar insertos en las
tareas de la docencia dentro del ámbito universi-
tario, han sido la causa de que traigamos a cola-
ción la importancia de proporcionar en los dís-
tíntos campos de la enseñanza el conocimíento
de los rudimentos de Derecho, por parte de toda
la población espariola.

Las bases de la convivencia social, de la estruc-
tura política y económica, no pueden sentarse sin
contar, por parte de todos, con el conocímiento
de cuanto supone derechos y deberes. No preten-
demos hacer de cada espariol un perfecto cono-
cedor del Derecho, pero sí ponerle en condiciones
de interpretar un texto legal y tomar conciencia
del valor que esto tiene dentro de la vída del país.

A continuación exponemos los antecedentes con
que cuenta el campo de la docencia española en
la programacíón de estos conocimíentos, y suge-

rímos la necesidad de que sea tomado en consi-
deracíón por quíenes pueden hacer efectiva la
implantación de este programa en los dístintos
niveles de la enseñanza.

A) ANTECEDENTES LEGALES

1.° EN ESTUDIOS DE BACHILLERATO

Ya en el plan de 17 de agosto de 1901 se esta-
blecía la asignatura de Etica y Rudimentos de
Derecho. Igualmente, en el plan de 1903 y en el
curso sexto se estudiaba la mísma discíplína.

Por Real Decreto-ley de 25 de agosto de 1926, y
en el tercer curso de Bachillerato elemental, se
enseñaba Deberes éticos, cfvicos y rundimentos de
Derecho.

Posteriormente, y por Decreto de 7 de agosto
de 1931, se adaptó el plan de 1903 al de 1926, si
bien sólo durante el curso 1931-32, en el que, como
decímos al princípío, se estudiaba Etica y Rudí-
mentos de Derecho en el sexto curso, quedando
suprimidas estas enseñanzas a partír del plan
1934.
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2. EN ESTUDIOS DB MAGISTERID

8n el plan conjnnto de estudíos elementales de
maestros en los Institutos, del aílo 1901, se cur-
saba en el ae`nndo año Etica y Rudimentos de
D^rrecho, y en el terixro, Derecho y Legislación
Elsc,alar.

Zr ^ei ^lan de SO de agosto de 1914 se estudiaba
eti enatto cnrso 8ndimentos de Derecho y LegLs-
IaciOn iR^celar.

Btf el de 193I, igualmente existfa la asignatura
denominada Cuestiones Económicas y 8octales, en
ei tereer curso. También, y por la eitada dispo-
sición de 29 de septiembre de 1931, que reconocfa
derechos adquiridos, en el tercer curso se estu-
diaba Derecho y Economfa, plan este último de-
nominado de cultura general.

En planes posteriores se suprimib la disciplina
que comentamos.

B) ESTUDIOS DE BACHILLERATO

Como se puede aprecíar por lo anteriormente
expuesto, el legíslador se ha preocupado de esta-
blecer en los distíntos pianea de enseñanza del
Bachillerato la discíplina del Derecho. En casi to-
dos los paises se halla instituída la misma, siendo
obvio indícar los motivos que índucen a los legis-
ladores para disponerlo.

A mayor abundamfento, y en apoyo de que sea
restablecída esta ensefianza, no se puede ocultar
en esta exposición que con bastante frecuencia
se emplean incorrécta y equfvocamente los tér-
minos <no hay derechos, ^tenia derecho a esto>,
^estaba oblígado>, etc., confundiéndose con inu-
sitada asíduídad dereeho y oblígaeíón.

Indudablemente, observamos que en los actos
de la vida cotidiana nos tropezamos a cada ins-
tante con que muchas personas, íncluso profe-
sionales títulados en otras Facultades universíta-
rias y Escuelas superíores especíales, desconocen
lo más elemental dei Derecho, institucíones tales
como, por ejemplo, la que se reflere al matrímonio
en su doble iaceta de contrato y sacramento, pro-
píedad y posesíón, nuda propiedad y usufructo,
cosas muebles e ínmuebles, família y sucesíón y
sobre todo aquello que afecta a materia tan ma-
noseada como el arrendamíento de flncas urba-
nas. ZA qué persona no se le ha presentado un
caso relativo al derecho preferente en el contra-
to de inquilínato, en el supuesto de que el dueño
necesíte la vívíenda para sí o sus famíliares?

Tambíén, y sobre todo en estos tíempos de
ventas a plazos, la letra de cambio; socledades
anónímas, límitadas, colectivas y otras.

Asímismo ocurre que entre los bachílleres ac-
tuales no se dístínga entre delíto .y falta, homí-
cidío y asesínato, círcunstancias atenuantes, exí-
mentes y agravantes, reíncídencia y reíteracíón,
autores, cómplices y encubrídores, etc.

Igua1 sucede en ]as relacíones laborales con e1
concepta de despído, justo e ínjusto, causas del
mísmo y el papel que desempef5an en aquéllas la
Organízacíón 8lndícal y la Magístratura del Tra-
ha^o.

^Y el Derecho politico y el admínístratívo, con
el estudio de laa ínstituciones máe importantes de
ls vida nacíonal? Puea no ge desconoce que exls-
ten muchos titulados de Ensefianaa medía que iB-
noran términos tales como estado, nacíón, con-
federación, representación, monarqufa, república,
anarquia, comunísmo, corporativismo, constítu-
ción, leyes fundamentales, referéndum, plebiscito,
etcétera, como asimismo lo que es un Ayunta-
miento, una Díputación o una Delegacíán de Tra-
ba}o o Ciobíerno cívíl, confundíendo lamentable-
mente las respectivas competencias, al mismo
tíempo que no saben, en determínadas actuacío-
nes de su vída, adonde tfenen que dirigír sus
pasos para conseguir tal o cual documento que le
es necesario.

C) ESTUDIOS DE MAGISTERIO

81 es importante el conocimiento de estos tér-
minos para los bachilleres, no lo es menos para
los profesíonales del Magisterío, pues no debe
olvídarse que por lo que atañe a éste hay que
prestarle una atención especíal, pues no cabe
duda que los profesores de Enseñanza prímaria
ejercen una función prímordial, tanto en los nú-

cleos rurales como en los urbanos, que requíere
la exposición elara y concisa de todos aquellos
eonocímíentos que han asimílado en la carrera,
siendo, como se ha expuesto con anteríoridad, la
enseñanza dei Derecho básíca en este grado pri-
marío, habida cuenta de que un porcentaje ele-

vado de estos alumnos no pueden, por díversas
clrcunstancías, emprender los estudíos de Bachi-
llerato o laborales.

D) CONSECUENCIAS

Otra faceta de esta enseñanza es la relatlva a
las vocacíones, pues no debe olvídarse que la in-
clinacíón del alumno a una profesíón determi-
nada depende muchas veces de lo que él haya
estudíado. Sí no ha examinado esta matería, sí
la desconoce por los textos y enseñanzas del maes-
tro, mal puede aflcionarse a la actívidad de las
leyes. Pierre Termíer dice que la vocación ^es
una pasíón de amor» (1). ^Puede amarse una
profesión sin saber en qué consiste? ^Puede exis-
tír pasión sin conocímíento? Hay que tener en

(1) Cít. po]' G. MARAÑON en su obra Vocación, éttca
y otros ensayos, p. 21, aColeccíón Austral», Espasa-
Calpe, Argentin¢, S. A.. Buenos Aires, Méjico, 1948.
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cuenta que el estudio de las leyes no se iimíta
sólo al ejercicio de la abogacfa o judicatura, sino
que exlsten otras actividades dentro de la ca-
rrera, como la adminístracíbn, cátedra, etc. La
supresíón de la asígnatura de Derecho ^no será.
entre otras, una de las causas de dísminución de
la matricula en las Facultades respectivas? Me-
ditese sobre ello.

E) CONCLUSIONES

En ftn, después de estas breves consíderacíones
se hace necesario el restablecimiento en los estu-
dios de Enseñanza media y Escuelas del Magis-

terio de dicha disclplina, pudíendo organízarse a
base de una asígnatura que pudiera denominarse
Elemento de Derecho en el Bachiilerato elemen-
tal, y en el universitario de Letras, dos cursos,
uno de Derecho privado y otro de Dereeho públí-
co. En las Escuelas del Magisterio, Elementos de
Derecho, eomo asímísmo en los It^titutos labo-
rales.

Y por úitimo dlremos que, sunque en lo^a vigen-
tes cuestionaríos nacionales para la Ensefianza
primaría y en el período de inidacíón profcsLO-
nal (escolares de doce a quinee años) se esta-
blece la díscíplina de Derecho, dicho período
tiene un carácter voluntario y, por consiguíente,
los escolares hasta los doce años no reciben la
instrucción de referencia.

Iniciación en la Segunda Enseñanza

FLORE1VC10 OLLE RIBA
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EL PASO DE LA PRIMARIA paz de asímllar, de manera positíva, un níño de
A LA SEGIINDA ENSEÑANZA

Es una realídad manifiesta el gran vacío reí-
nante en la actualidad en cuanto a los enlaces
didáctícos que deberían existír entre la Primera
y la Segunda enseñanza.

La desconexíón, tanto en el aspecto formatívo,
como en el puramente instructivo, es lo suflcien-
temente sígnifícatíva para califícar de inapro-
píados los planes de enseñanza de nuestro sistema
docente.

De hecho, entre ei último eslabón de la Ense-
fianza primaria (ingreso) y los primeros cursos
del Bachillerato no existe nínguna solucíón de
continuidad, por lo menos dentro de los límítes
de una didáctíca apropiada, tan necesaria en esta
etapa de la formación del niño.

Por consiguiente, no es de extrañar que lo que
podríamos califlcar de disciplinas formativas en-
camínadas a orientar los ínicíos de una cultura
fundamental para la expansión ulteríor del esco-
lar se desarrollen, en nuestro Bachíllerato, de
una manera tan precaria.

En consecuencia, tan elevada mísión se ve
truncada en su trayectoría por las ímposiciones
de carácter puramente especulativo que posponen
lo fundamental en beneíicio de lo secundario, ai
recargar la mente del niño, con e1 estudio siste-
mático y de memoria, de una serie de temas que,
ní por su extensíón, ni por su contenido, es ca-

diez años, por falta de los recursos íntelectuales
necesarios para el manejo de las relacíones ló-
gicas.

El error está en un plan de estudíos que ímpone
un desarrolio didáctico demasíado formalísta y en
el que, unas veces por defecto (formación), y otras
por exceso (ínstruceíón), sumerge al níí5o en una
desorientación total que fomenta la abulia y la
desgana, por atentar contra los íntereses psico-
lógicos y biológicos del nifio.

3u capacidad mental se halla muy lejos no
sólo de asímilar tales ímposiciones, sino que, ín-
cluso, dada su natural idiosíncrasia, le es total-
mente imposíble encauaar debidamente su acti-
vidad mental en este período de su desarrolla. Ní
su estado físico, ni el mental, están en condicio-
nes de someterse, de manera íntensíva, a una
constante abstraccíón intelectual, ya que lo rnás
corríente y natural es que, en esta época, predo-
minen todavía en el niño las sensaciones e inte-
reses de carácter sensorial.

Por otro lado, la modalídad de ensefíanza que
el niño empieza a vivir de manera total, donde
cada profesor desarrolla su asígnatura con toda
independencia, y hasta cierto punto al margen
de las demás, crea en el subconscíente del nífio
continuas frustraCíones que en nada pueden be-
neflciar su formacíón.

No es que pretendamos índicar, ni mucho me-
nos insinuar, que el niño que se inícía en el Ba-


